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La preocupación por desarrollar proce-
sos que vinculen la formación acadé-
mica en el nivel de educación superior
con el servicio a la sociedad, tiene en
Latinoamérica una historia que se pro-
longa por casi un siglo. Desde el esta-
blecimiento del servicio social universi-
tario como norma constitucional en
México, hasta las más recientes iniciati-
vas inspiradas en el modelo de aprendi-
zaje y servicio aplicado en algunos paí-
ses desarrollados, hay diversidad de
iniciativas con esta orientación.
El servicio social es una vía para que
los estudiantes apliquen los conoci-
mientos de su especialidad en la aten-
ción a problemas concretos, particular-
mente de los sectores excluidos. 
Las iniciativas de servicio, que han te-
nido un desarrollo desigual en diferen-
tes países de la región, en general se
refieren a una actividad obligatoria no
remunerada, que deben cubrir los estu-
diantes al finalizar sus estudios de edu-
cación superior como requisito para
obtener el grado.
Si bien la mayoría de las iniciativas de
servicio surgen desde las propias insti-
tuciones de educación superior (IES), es
creciente el papel que otros sectores
desempeñan en la definición de las ac-
ciones y de los modelos de vinculación.
Los gobiernos promueven programas
que buscan aprovechar el servicio para
llevar a cabo acciones contra la po-
breza, o para utilizar a los estudiantes
en su etapa terminal para cumplir fun-
ciones de atención a poblaciones mar-
ginadas. Las organizaciones de la socie-
dad civil llevan a cabo una diversidad
de iniciativas apoyándose en el servicio
universitario para promover acciones
como la equidad de género, la produc-
ción sustentable o el mercado justo. En
los últimos años un número creciente
de instituciones de educación se han
asociado con empresas para promover
la realización de algunas actividades de
servicio en el marco de la denominada
responsabilidad social de las empresas
o para promover pequeñas empresas
familiares.
Existen diferencias significativas en-
tre los países latinoamericanos que in-
cluyen algún tipo de servicio social uni-
versitario, en lo que se refiere a los
objetivos, prácticas y experiencias con
que se lleva a cabo. Algunos países que
incluyen alguna modalidad de servicio
universitario son:
• Costa Rica: donde existe un pro-
grama obligatorio denominado Tra-
bajo Comunitario Universitario.
• Cuba: donde el servicio forma parte
de la extensión universitaria y se uti-
liza para llevar a cabo proyectos vin-
culados al desarrollo comunitario.
• México: donde el servicio social es
obligatorio para todos los egresados
de las instituciones de educación su-
perior.
• Nicaragua: donde, a pesar de ser
obligatorio para todos los egresa-
dos, sólo está reglamentado para
egresados de las carreras de salud.
• República Dominicana: que tiene
programas obligatorios para estu-
diantes;
• Uruguay, donde es obligatorio para
los egresados de medicina, derecho,
agronomía, arquitectura y odontolo-
gía.
• Venezuela: donde el servicio es por
un año para los egresados de medi-
cina, odontología y enfermería.
• Bolivia: Ecuador, El Salvador, Guate-
mala, Honduras, Panamá, Paraguay
y Perú incluyen la obligatoriedad del
servicio social sólo para estudiantes
de medicina.
Estas actividades de servicio desde las
IES, se llevan a cabo con diferentes obje-
tivos. Desde las que ponen énfasis en el
desarrollo de las capacidades de los fu-
turos profesionales a través de la prác-
tica, hasta las que pretenden utilizar la
experiencia para ampliar la conciencia
sobre los problemas propios de nuestras
sociedades e inclusive quienes promue-
ven estas actividades para completar la
formación ética de los estudiantes. En
las propuestas más ambiciosas se pre-
tende promover actividades estudianti-
les solidarias de atención a las necesida-
des locales, mejorando la calidad del
aprendizaje y la formación para la parti-
cipación ciudadana responsable.
Desde el punto de vista del conoci-
miento, con el servicio social se plan-
tean objetivos amplios y diversos para
los egresados. Entre sus ventajas for-
mativas más apreciadas se incluye la
posibilidad de aplicar los conocimientos
adquiridos en las aulas y de adquirir
otros nuevos, así como de desarrollar
nuevas capacidades prácticas. Asi-
mismo, a través del servicio se busca
ampliar las posibilidades de que los co-
nocimientos sean adecuados para en-
frentar los problemas de los sectores
excluidos, estimulando la sensibilidad,
el compromiso social y la responsabili-
dad de los egresados universitarios a la
vez que adquieren un mejor conoci-
miento de su realidad.
En muchas IES latinoamericanas existe
poca satisfacción sobre la forma en que
ha funcionado el servicio social. Asi-
mismo, los procesos de globalización y
el cuestionamiento sobre el papel actual
de estas instituciones en las sociedades
latinoamericanas, obligan a pensar so-
bre el significado y las características del
servicio en este nuevo contexto. 
Lo que en términos generales se
aprecia a lo largo de América Latina es
la coexistencia y competencia de dife-
rentes modelos expresados en las pro-
puestas de los diversos agentes involu-
crados, que buscan utilizar el servicio
para fines diferentes.
Están, por una parte, las experiencias
que pueden denominarse de corte asis-
tencial y filantrópico, incluyendo algu-
nas intervenciones realizadas con una
perspectiva de corte empresarial,
donde destaca la idea de ayudar o en el
mejor de los casos de realizar acciones
para satisfacer necesidades de una po-
blación que es considerada receptora
pasiva de las acciones. A través del ser-
vicio se busca amortiguar algunos de
los efectos más negativos del modelo
de la globalización sin cuestionar las
causas de los problemas. 
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En el otro extremo están las expe-
riencias, que pueden ubicarse en el
modelo de ciudadanización, que ponen
énfasis en el desarrollo de una colabo-
ración basada en la participación local,
orientada a promover cambios en las
relaciones técnicas, económicas, políti-
cas y sociales. Este modelo general-
mente es impulsado desde algunas ins-
tituciones de educación superior en
colaboración con sectores de la socie-
dad civil que promueven acciones en la
perspectiva de lograr el reconocimiento
de derechos y responsabilidades entre
los destinatarios de las acciones y entre
los propios estudiantes participantes. 
Ambos modelos corresponden a di-
ferentes perspectivas sobre la socie-
dad, sobre cómo enfrentar sus proble-
mas, sobre las responsabilidades y
sobre las agendas políticas en las que
se inscribe el servicio. Mientras el pri-
mer enfoque corresponde a la pers-
pectiva que asume el mercado como
regulador de la vida social, el segundo
expresa una perspectiva de cambio so-
cial en la tradición de las universidades
más progresistas de la región. Entre es-
tas dos posiciones existen algunas in-
termedias. Las diferencias de enfoque
y de objetivos se expresan también en
las metodologías de vinculación e in-
tervención promovidas y se reflejan
tanto en los objetivos de aprendizaje
de los estudiantes involucrados como
en el tipo de servicio que reciben los
destinatarios.
El desarrollo futuro de estos modelos
y el predominio de uno u otro depen-
derá, por una parte, de las capacidades
de las IES para establecer programas de
servicio en colaboración con los secto-
res excluidos, pero también de las ca-
racterísticas del contexto social y polí-
tico más general en que estas
experiencias se ubican, así como de la
influencia que las políticas guberna-
mentales tengan sobre las IES y sobre el
carácter del servicio social. 
El gran reto futuro está en la posibili-
dad de que el servicio sea parte de una
agenda orientada a enfrentar los pro-
blemas más serios de la región latinoa-
mericana, acentuados ahora por la glo-
balización, entre los que destacan: la
desigualdad y la exclusión; el deterioro
ambiental y la pérdida acelerada de re-
cursos naturales; la restricción de los
derechos ciudadanos y políticos así
como el incumplimiento de los dere-
chos sociales, económicos y culturales
para amplios sectores de la población,
o la desigual distribución de los recur-
sos, el poder y el conocimiento. 
Aun en un contexto tan desfavorable
como el que enfrentan las IES latinoa-
mericanas, el modelo de servicio signi-
fica la posibilidad de colaborar en la so-
lución de los problemas de nuestra
sociedad. Para ello, es necesario consi-
derar la forma en que las transforma-
ciones globales pueden ser aprovecha-
das para ampliar los objetivos del
servicio social y profundizar en ellos. 
Se requiere desarrollar metodologías
que, por una parte, se apoyen en la am-
plia experiencia latinoamericana, pero
que también aprovechen las ventajas del
cambio tecnológico y de la sociedad de
la información para potenciar las capaci-
dades científicas de las IES, con énfasis
en la ampliación del vínculo con los sec-
tores históricamente excluidos. En este
sentido, el servicio social significa la po-
sibilidad para establecer nuevos mode-
los de vinculación con una diversidad de
experiencias, movimientos sociales e ini-
ciativas que surgen a lo largo de la re-
gión en la búsqueda de alternativas
frente a algunos de los problemas más
graves de las sociedades latinoamerica-
nas. Asimismo, se requieren propuestas
pedagógicas que sirvan para desarrollar
las capacidades de los estudiantes con
una perspectiva ética y con el compro-
miso social como base de su práctica
profesional, colaborando con los secto-
res excluidos en la búsqueda de alterna-
tivas. En este marco se inscribe el debate
latinoamericano actual sobre el carácter
del servicio universitario.
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A finales de los años noventa, la Uni-
versidad Politécnica de Cataluña (UPC)
decidió incorporar un Programa de
Educación para el Desarrollo en sus ac-
tividades educativas habituales, en co-
laboración con los grupos de coopera-
ción para el desarrollo presentes en el
campus. Inicialmente, la propuesta se
incluyó en un plan estratégico universi-
tario a cuatro años. Desde entonces,
dicho programa ha sido prioritario en la
política universitaria. A continuación se
presentan el origen y las características
principales del programa para el 2000-
2005 (Pérez-Foguet, 2006).
INTRODUCCIÓN 
Las legislaciones española y catalana y
los planes generales de cooperación
para el desarrollo correspondientes (Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores y Coope-
ración, 2005; Generalitat de Catalunya,
2007) reconocen la educación para el
desarrollo como una herramienta espe-
cífica del sistema de cooperación inter-
nacional. Ésta puede definirse como un
«proceso activo de aprendizaje, basado
en los valores de la solidaridad, la igual-
dad, la inclusión y la cooperación, [que]
permite a las personas avanzar res-
pecto al conocimiento básico de las
prioridades del desarrollo internacional
y del desarrollo humano sostenible, pa-
sando por la comprensión de las causas
y los efectos de la globalización, hasta
el compromiso personal y una acción
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